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    INTRODUCCIÓN


     


     


     


     


    Desde que soy pagana y practicante de brujería siempre he intentado encontrar mi sitio. Tradicionalmente, buscamos siempre fuera de nuestro entorno hacia culturas más llamativas o incluso más explotadas, pero con el tiempo entendí que nuestro territorio es parte de nosotros, que nuestros ancestros son igual de válidos que los de los demás y que, por mucho que no estén tan explorados como en el caso de otras civilizaciones, es igual de válido trabajar con ellos, o incluso más. Por esta razón empecé a investigar sobre nuestros antecesores y no tardé en enamorarme de la manera que tenían de entender el mundo y dar las gracias a sus dioses, tan diferentes a los demás; de su forma de proceder ante los actos mágicos y, por supuesto, de su brujería. Porque sí, la brujería existe desde que el ser humano tiene uso de razón. La magia, la fe en los dioses y la brujería nacen junto con nuestro pensamiento o nuestra razón: la necesidad de expresar ha creado en muchas ocasiones el arte e, incluso, una forma de vivir que, miles de años después, sigue teniendo influencia en nosotros. ¿Qué mejor que rebuscar en el origen de las cosas para entender cómo deberíamos hacerlas ahora? Debes entender dónde está ese origen, la raíz de tu lugar de nacimiento, para sacarle el máximo partido a tu práctica e, incluso, a tu fe.


    Uno de los problemas que afronto a diario como bruja tradicional ibera es la falta de conocimiento accesible que existe sobre esta cultura. Sí, hay información, pero raras veces la vemos en un libro comercial en una librería cualquiera. Esta información se obtiene de estudios, tesis doctorales y de muchas reuniones con profesores de arqueología e historia. Aun así, soy consciente de que es complicado llegar a saberlo todo con certeza. ¿Qué conocimiento albergamos de toda la historia, realmente? Si nos planteáramos esa cuestión acerca de cualquier civilización, tendríamos la misma incertidumbre, ya que a diario surgen acontecimientos nuevos que modifican y reestructuran los conocimientos que dábamos por sentados. Del mundo ibero sabemos mucho, pero no tanto como deberíamos. ¿Por qué? Es bien sabido que, al no tratarse de una civilización que despierte el mismo interés que otras, no hay tanta investigación como puede haberla, por ejemplo, sobre la cultura egipcia o la mitología noruega. Por otro lado, muchas veces damos menos valor a lo que tenemos en casa porque lo que se nos presenta desde fuera llega mucho más adornado. Si sabemos mucho de otras civilizaciones es porque se ha invertido más dinero, más tiempo y más pasión.
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    Cuando descubrí mi práctica actual también sentí que no era tan divertida como la épica magia nórdica, pero, conforme vas aprendiendo, te das cuenta de que no es ni mejor ni peor, sino diferente. Ojo, una pequeña aclaración: no tardarás en darte cuenta de que todas las culturas mágicas son muy parecidas, pues el ser humano repite patrones. El pueblo ibero es cuna de grandes civilizaciones, e igual que muchos pueblos influyeron a los iberos, estos también tuvieron influencia sobre otras culturas como la griega, la romana o, incluso, la de los pueblos germánicos.


    Una vez escuché decir a un historiador que somos como somos gracias a lo que nos dejó el pueblo ibero. Es cierto: no somos tan diferentes como pensamos y, si hay alguna diferencia, es por la adaptación al territorio. Celebramos, vivimos e incluso morimos de forma muy parecida. Los iberos sabían la importancia que tenían los elementos naturales y los alzaban a sus dioses, que a veces no tenían nombre porque algo que ya conoces desde que naces no siempre necesita ser nombrado. Bastaba con sentirlo, y son miles las tradiciones que nos dejaron como herencia. En mi caso, me invade un gran sentimiento de orgullo. Pensamos que somos más modernos, pero, seas de donde seas, si miras atrás seguro que tienes una tradición dentro del mundo de la brujería que te ha marcado. Este libro trata de eso: de lo que fue y sigue siendo la península ibérica, de cómo hacían magia los iberos y de la tradición tan poderosa que tenemos en este lado del planeta. Sin embargo, también es una forma de ver qué podemos hacer para acercarnos más al origen, al principio e incluso a lo primario, sin adornos y rindiendo culto a lo auténtico, a lo ancestral.


    Tengo que advertir que este libro es el resultado de largos años estudiando a los iberos como bruja tradicional: me interesan muchísimo su religión, sus ritos y sus creencias porque, debido a mi práctica y camino espiritual, me he visto obligada a rebuscar en el baúl de los recuerdos más lejanos. Sé que jamás se sabrá todo sobre las creencias de mis antepasados, pero estoy convencida de que, por mucho que creamos conocer la historia del pueblo nórdico, el celta o incluso el eslavo, existen muchas lagunas, y la información que se tiene es, en gran parte, una reconstrucción. Como me dijo mi profesora de Historia del Arte hace unos años: «Toda la historia es una posible mentira». Como verás, se ha recopilado mucha base histórica a partir de una infinidad de fuentes, pero existen rituales adaptados a nuestro tiempo para ayudarte a celebrar la magia de una forma tradicional y ancestral desde la comodidad de tu hogar.


    Este libro incluye, pues, todo este conocimiento contrastado y accesible, pero también mi experiencia y mis creencias, no solo en historia ibera, sino también como bruja tradicional ibera. Aquí hablaremos del pasado, pero también encontrarás ejercicios y rituales para poder integrar en tu práctica parte de esta tradición.


    Te doy la bienvenida a la magia ibera.
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    ESE PUEBLO AUTÓCTONO


    LLAMADO IBERO


     


     


     


     


    No fueron los iberos quienes se autodenominaron así; fueron los griegos, con el fin de determinar al conjunto de pueblos del suroeste y el levante de la península ibérica (marcado, precisamente, por el río Iber, actual río Ebro) y diferenciarlos de otros pueblos de la península, que tenían costumbres e incluso lenguas distintas. Algunos de ellos eran los pueblos celtas y celtíberos, aunque a veces las diferencias entre ellos eran imperceptibles.


    Desde su nacimiento hasta su desaparición, los iberos fueron un misterio muy mágico: ni siquiera los expertos, historiadores o arqueólogos se han puesto de acuerdo. Algunos sostienen que eran autóctonos del territorio de la península ibérica. Otros, sin embargo, explican que provienen del pueblo tartesio, que se fue desplazando y evolucionó gracias a las culturas que iba encontrando en su camino. Es una teoría interesante, pero lo cierto es que escasea la información sobre los orígenes de los tartesios. Es decir, ¡estamos en las mismas!


    Existe una tercera teoría, según la cual los iberos serían el pueblo atlante, o los pocos que pudieron huir de la catástrofe. La civilización perdida de la Atlántida, según Platón, en sus diálogos Timeo y Critias, se situaba cerca de las columnas de Hércules, en el estrecho de Gibraltar. Los egipcios tienen testimonios de esta desarrollada civilización, que fue viajando desde Andalucía hasta lo que ahora es Italia, y se afincó en Mesopotamia para acabar en Egipto. Fue un pueblo que se vio obligado a ser nómada y a buscar un lugar donde asentarse. Puede ser un mito o no. No voy a posicionarme, ya que creo que cada uno es libre de creer lo que quiera a pesar de que no existan fuentes históricas. Tampoco las hay para muchas cosas y no pasa nada.
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    Según Estrabón en Geografía, III, tanto los hombres como las mujeres iberos tenían creencias, ritos y una actitud muy aguerrida. Eran capaces de subsistir solos sin la necesidad de los avances de otras civilizaciones, y así fue durante muchos siglos. Sin embargo, los romanos se contradicen al hablar de los iberos: unas veces afirman que eran un pueblo bárbaro, sin leyes ni códigos, donde reinaba el caos y el desconocimiento, pero en muchas otras ocasiones hablan de ellos con admiración. Algunos exploradores, historiadores e incluso geógrafos romanos dicen de ellos que poseían conocimientos de todas las ramas, que tenían sus propios dioses, sabían sacar partido a sus tierras y animales, e incluso que tanto hombres como mujeres eran grandes guerreros. En cualquier caso, los iberos no dejaban indiferentes a los romanos. Que hablaran mal de ellos podía indicar un complejo de inferioridad, pero también una voluntad de debilitar. Aunque es evidente que el pueblo romano estaba muy avanzado, creer que los demás no lo estaban tanto o incluso ver la capacidad que esos otros pueblos tenían para adaptarse a la tierra podría haber causado inseguridad.


    Sus dioses (de los que hablaré más adelante) eran desconocidos hasta hace poco. Por supuesto, el conocimiento que se tiene ahora de ellos no se acerca al que se tiene de otros pueblos, pues la cultura ibera está muy oculta y no existe un esfuerzo para darla a conocer en ninguna parte del mundo, mientras que en la investigación de otras civilizaciones se pueden invertir millones de euros o dólares al año. La cultura ibera está en el baúl de los recuerdos, y parece que solo nos referimos a ella para decir que eran unos incultos y que venimos de ellos. Para nada más. Cuando, en la escuela, estudié historia de España y me hablaron de nuestros antepasados, fue así: «venimos de los iberos», punto. Ni fechas, ni cultura, ni características de su sociedad. Nada.


    La mayor parte de su mala fama no solo viene de su descuidada investigación (no generalizo, ya que he conocido bellísimas personas, también profesores de universidad, que se han esforzado cada día de su vida por y para los iberos), sino que también tiene que ver con el hecho de que estuvimos bajo la dictadura de Francisco Franco, a quien le encantaba su cultura y la braveza y el poder iberos. El dictador español luchó por traer de vuelta la Dama de Elche del Louvre de París, e incluso llegó a un acuerdo con el jefe de Estado galo para intercambiarla por otra obra de origen francés. Sin embargo, a pesar de hacer un bien por la cultura de todos nuestros ancestros, también la manchó. De la misma manera que hizo Hitler con el símbolo de la esvástica, sacada de varias culturas orientales, como el budismo, el hinduismo y el jainismo (en las que simboliza buena suerte, prosperidad y abundancia), que actualmente vemos como un símbolo malévolo por todo lo que implica en la historia reciente. Si a un dictador le gusta algo, eso se convertirá en algo maldito. Son muchas las personas que, aún hoy en día, sin interés de investigar, menosprecian a todos los que aman su cultura ancestral, cuando ni siquiera en esa época existía ese tipo de pensamiento dictatorial o agresor. Personalmente, cuando pienso en la Dama de Elche no veo solo una escultura admirada por un dictador; veo mucho más que eso.


    Los iberos formaban un pueblo unido, donde la mujer era igual al hombre, donde cada uno tenía una responsabilidad y un rol que cumplir. Cada cual tenía su valía, aunque veremos que existía una especial devoción hacia la mujer, en tanto que diosa terrestre capaz de crear vida en su vientre. La mujer era la representación terrenal de la diosa, y, por supuesto, eran conscientes de esto. En este libro profundizaremos en las creencias, ritos y maneras de crear magia de los iberos. Y, sobre este último punto, debo decir que sí, que la creaban y la conseguían, como nosotros podemos hacer ahora. Era una civilización muy unida a la naturaleza y, en la mayoría de los casos, no tenían nombres para la deidad solar ni la lunar: la veían como una energía y no como una personificación a la que atribuir rasgos humanos. Así pues, como se trata de una energía, no tiene, en realidad, ningún género, es decir, que puede ser dios o diosa dependiendo de la manera en que uno quiera verla. Yo me voy a referir a esta deidad como diosa para evitar confusiones.


    Por ejemplo, Betatun, diosa de la fertilidad, los campos y la salud (veremos como muchas deidades acaban convirtiéndose también en dioses de la salud y la enfermedad), tiene, según los iberos, una forma abstracta, no antropomorfa, ya que debía transmitir de la misma manera que lo hacen las pinturas rupestres: sin afán de perfección.


    Nota personal: esta ha sido siempre mi forma de entender las divinidades. Para mí son energías que tienen atributos distintos: la energía del dios del sol no es la misma que la de la diosa del agua. Y, a pesar de gustarme estéticamente los dioses que tienen un físico humano potenciado al mil por ciento, si soy sincera, los entiendo mejor como energías. Pero sobre dioses ya hablaremos más detenidamente en el capítulo dedicado a ellos.


    Uno de los puntos que quiero destacar en esta primera idea sobre el pueblo ibero es, pues, el poder de la mujer ibera. Cuando estudiaba ilustración en la Escuela de Artes, pensamos en un proyecto (que finalmente no salió) que consistía en ilustrar el mundo ibero. Hicimos una investigación, e incluso vinieron miembros del museo e historiadores a explicarnos conceptos como, por ejemplo, que la mujer ibera era capaz de parir y, a la media hora, seguir trabajando en el campo con el bebé pegado al pecho. Sea o no cierto, existen muchos testimonios arqueológicos que confirman que la mujer ibera era igual al hombre y, a veces, incluso superior. Toda una serie de características (que iremos desarrollando a lo largo del libro) nos llevan a entender que los iberos formaban una sociedad bastante matriarcal en la que las damas y las sacerdotisas eran las que «cortaban el bacalao». La mujer gozaba de un respeto absoluto por miles de razones. Creo que en buena parte ese es el motivo de que me fascine tanto este pueblo y me considere una bruja que trabaja con el panteón ibero. Si sus mujeres eran así, imagínate las energías que encarnaban las deidades femeninas, y, sobre todo, cómo eran las sacerdotisas y qué eran capaces de hacer para honrar a sus deidades.


    Con esta panorámica del mundo ibero, nos adentramos, pues, en la fascinante manera que tenían de hacer su magia.
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    MAGIA SIMPÁTICA


    O EMPÁTICA


     


     


     


     


    La magia simpática es más común de lo que crees. Seguro que has leído el título y te has preguntado: «¿Tendrá que ver con el estado de ánimo?» Pues� ¡no!


    La magia simpática es la práctica que entiende que lo similar atrae a lo similar, por mucha distancia que haya. Existen dos variantes, y cada una tiene dos leyes que se deben respetar:


     


    > Lo similar produce lo similar. Es decir, los efectos se parecen sus causas. Esta variante se basa en la ley de semejanza, según la cual la magia es imitativa.


    > Las cosas que han estado en contacto siguen ejerciendo influencia mutua una vez separadas, sea cual sea la distancia entre ellas. Esta variante se basa en la ley de contacto o contagio, según la cual la magia es contaminante o contagiosa.


     


    Esto sigue siendo así hasta el punto de que en la cultura china se cree que un pueblo o ciudad puede atraer la suerte o la desgracia a sus habitantes. Otro ejemplo es el del vudú, que utiliza esta magia para hacer el bien o el mal. En este caso se usa un muñeco: pinchando en la cabeza o el pecho se crea un daño a la persona, quemándolo se provoca la muerte y rodeándolo de pétalos de rosas o miel se crea un beneficio. Otros ejemplos son los congelamientos o los endulzamientos: el congelamiento sirve para «congelar» las intenciones malas de la persona que nos está molestando, y el endulzamiento, para atraer y crear un vínculo amoroso. Si se usan objetos que pertenecen a la persona, o que han estado en contacto con ella, el resultado es aún mayor gracias al efecto combinado de ambas leyes.


    Las pinturas rupestres tenían el mismo fin: durante la prehistoria, para atraer la caza y poder comer, se pintaban animales y personas que los cazaban. Si dibujaban sacerdotisas (como en Despeñaperros, Jaén), era para estrechar el vínculo entre diosas y sacerdotisas. El arte era un acto de fe, de magia, y hoy en día no se entendería como expresión artística si no hubiera sido porque se creó a partir de la necesidad de pedir, de hacer magia o de agradecer algo a los dioses. De hecho, podríamos considerar el arte la base de la magia.


    Estas pinturas se encontraban en uno de los lugares más importantes del antiguo mundo: las cuevas. Solían representar el vientre materno y el interior de la tierra fértil, pero también protegían de los peligros externos. Así, no es ilógico que todos los ritos, incluso en tiempos de la Inquisición, se hicieran dentro de cuevas. Para los chamanes, las pinturas rupestres, o, dicho de otro modo, la roca, eran el velo que separaba la realidad ordinaria del mundo de los espíritus. De hecho, hay muchas pinturas anteriores a la época de los iberos que consisten en manos pintadas, a las que en algunos casos les faltan falanges. Según estudiosos de la antropología prehistórica, se trata de una prueba gráfica de la creencia de que, detrás del muro de piedra de una cueva sagrada, habitaban los espíritus. Se creía que, traspasando la pared, era posible acceder al mundo de los dioses o los espíritus para hacerles peticiones o rendirles culto.


     


     


    LUGARES SAGRADOS


     


    Los lugares sagrados son tan importantes en el mundo ibero como sus rituales. En estos espacios se pedía y se agradecía, y también servían para crear mayor contacto con la divinidad y los espíritus de los antepasados.


     


     


    LA CUEVA COMO SANTUARIO


    Imagínate por un momento una cueva a oscuras. Solo se oye el débil sonido de las gotas de agua que caen del techo. Llevas una antorcha, un candil de tuétano o un pequeño fuego que se pueda transportar. Cuando quieres darte cuenta, esas pinturas cobran vida con el movimiento oscilante del fuego y los pasos. No es de extrañar que, desde los tiempos de la prehistoria, nuestros antepasados eligiesen las cuevas como lugares sagrados donde crear ese vínculo con la divinidad. La cueva es un lugar que simboliza el vientre materno en el que se gesta la vida, un lugar que nos ampara de todo lo malo y nos ofrece refugio. Como estar con la madre.


    En la cueva de Las Monedas, en Cantabria, tenemos la suerte de ver aún unas manos pintadas con la técnica del estarcido. Esta técnica consiste en poner el objeto delante de ti, apoyado en la pared, y soplar pigmento para que el contorno se quede delimitado en negativo. Estas manos causan mucho misterio y expectación, y desde siempre se han creado varias teorías a su alrededor. Entre ellas está la teoría de que la cueva se considera un lugar donde conectar con los dioses, una especie de inframundo o, incluso, la antesala del mundo de los dioses, y, al pintar estas manos, da la sensación de que se introducen en la misma pared de la cueva, como si de una puerta se tratase. Es una teoría que me atrae especialmente cuando pienso en el rol que tiene la cueva en el mundo ibero.


    Las cuevas facilitaban esa conexión y comunicación con los dioses, con los espíritus del entorno, pero sobre todo eran un ejercicio de conexión con uno mismo. ¿Por qué? Pensemos. Para nuestros ancestros, la cueva era la carencia de peligros. Los peligros —el tiempo, los animales salvajes— solían estar fuera; en cambio, en la cueva estaban a salvo: había pequeños ruidos que te hacían sentir en un entorno donde la paz imperaba. Imagínate estar solo en una habitación con escasa luz (y, especialmente, a la luz de la lumbre), escuchando el crepitar del fuego, que crea ese ambiente de hogar. Y es que esto era también parte de su hogar.


     


     


    LUGARES DE PASO


    Los lugares en los que se hacían paradas hacia un santuario también eran sagrados para los iberos. Y aquí viene lo interesante: una o dos veces al año, en días señalados como los solsticios o los equinoccios, los iberos peregrinaban a un lugar relevante en el que podían celebrarse varias actividades, entre ellas ofrecer a la deidad exvotos (de origen votivo o retributivo), para pedir algo o dar las gracias. Estos lugares eran importantes porque allí descansaban después de varios días de peregrinaje y podían comunicarse con la deidad o el entorno. La introspección era una de las actividades fundamentales. Este hecho nos recuerda mucho al Camino de Santiago, en el que el peregrino viaja a pie hasta la catedral y realiza un trabajo personal en el cual es muy importante el contacto con la naturaleza.


    Otra de las actividades que se realizaban en estos espacios eran libaciones de agua, ya que solían ser lugares en los que había alguna fuente natural: el nacimiento de un río o un pequeño lago. Además de las libaciones a la deidad como agradecimiento por el éxito del camino, allí también podían asearse y dar de beber a los animales que los acompañaban.


     


     


    LOS POZOS


    Los pozos son lugares sagrados menos conocidos, aunque diferentes civilizaciones los han usado para pedir deseos, ya fuera tirando una moneda o susurrando con los ojos cerrados las cosas que la persona quería conseguir. Para los iberos, los pozos eran otra puerta para conectar con los dioses más hacia el mundo subterráneo.


    Existe un pozo en la calle Elvira de Granada dedicado a un dios poco conocido llamado Airón, dios de las aguas dulces y las aguas subterráneas. Curiosamente, los iberos no solo lo usaban para rendirle culto (eso lo hacían en manantiales, fuentes y simas), sino que también tiraban ofrendas o animales sacrificados en su honor para que no hubiera terremotos, ya que creían que Airón los provocaba soplando desde el interior de la tierra.


    Los iberos creían que ese dios vivía allí y que se trataba del foco sísmico de muchos terremotos: temían que, si tapaban el pozo, los temblores lo destruirían todo. También hay pozos dedicados a este dios en el castillo Gibralfaro de Málaga, en el castillo de la Mota de Valladolid o en Uclés.


     


     


    ¿CÓMO HACER MAGIA SIMPÁTICA HOY?


     


    Seguro que conoces la ley de atracción y otras mil maneras (que se han hecho virales en internet) de atraer todo lo que deseas. En realidad, esta ley universal que ha inspirado a miles de personas, incluso a personas exitosas, a crear, modificar y organizar sus vidas de ensueño consiste básicamente en seguir las normas de la magia simpática.


    Una de las cosas que se suele decir es la siguiente: «No te centres en el método de la manifestación, sino en cómo te sientes manifestándolo». Los sentimientos constituyen un material muy importante dentro de esta magia: de nada sirve lo que hagas si no recreas ese sentimiento, esa vibración, esa euforia del saber que algo que deseas ya lo tienes.


    Cuando los humanos prehistóricos pintaban en las cuevas sus deseos (carne, comida, fertilidad, etc.), no se limitaban a pintar; se organizaban, pensaban primero el orden de los colores y el significado de cada uno de ellos, aprovechaban la forma de la roca en la que dibujaban… Es decir, lo planeaban todo. Sentían, vivían y recreaban en sus mentes el momento en el que su deseo se cumpliría. ¿Cómo se sabe esto? Fácil, utilizaban la danza, el fuego (con antorchas o en hogueras pequeñas) y la música para recrear un ambiente de trance o de hipnosis. De ese modo podían vibrar en consonancia con su petición a los dioses o a la diosa, si era dentro de una cueva. El resplandor del fuego en el interior daba volumen a esos grandes animales pintados y creaba la ilusión de que estaban vivos; la música, la danza, las vueltas sobre uno mismo… Todo contribuía a la sensación de que los animales se movían. La magia simpática (o cualquier tipo de manifestación a partir de la magia) no se basa en juntar elementos, sino en vivirlos. Sentirlos.


     


     


    RITUALES DE MAGIA SIMPÁTICA


    Como lo similar atrae a lo similar, uno de los rituales que se usan mucho en diferentes partes de España es plantar monedas. Cuando plantas algo, quieres verlo crecer y dar frutos. En eso consiste exactamente este ritual. Otra ceremonia muy conocida en nuestras tierras es escribir los deseos en la Noche de San Juan y pasarlos por el fuego, un elemento transformador que hace que este tipo de ritual también sea magia simpática. A continuación, te presento algunos ejercicios rituales más para poner en práctica esta magia.

  


  
     


    EJERCICIO: MANO DE PODER


     


    En este ritual vamos a usar una mano de madera como las que usan los pintores para medir las proporciones y la perspectiva de manos, siempre tan difíciles de dibujar.
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